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Si los antiguos egipcios obtuvieron grandes cantidades de meta- 
les a través de la explotación de los recursos mineros, las relaciones 
internacionales con otros países les permitieron adquirir aquellos de 
los que carecían o disponían de pocas existencias, siendo, en mu- 
chas ocasiones, intercambiados por otros metales que los habitantes 
del país del Nilo tenían en abundancia, como es el caso del oro. Los 
testimonios recogidos que nos hablan de estas constantes relaciones 
son muy numerosos y variados. Gracias a la arqueología nos consta 
que en época Protodinástica e Imperio Antiguo, a Egipto no le eran 
extraños cierta clase de vasos contenedores de aceite de oliva con 
asas onduladas de procedencia cananéa(1), y que el área de Levante 
tampoco desconocía algunos productos egipcios, entre los que cabe 
destacar colgantes y cuentas de collar de oro, y de manera especial 
vasos de alabastro y granito como lo demuestran los descubiertos en 
la localidad de Ai<2) y de Byblos pertenecientes al faraón de la II di- 
nastía Khasekhemui(3). Por su parte en la ciudad En Besor, en el N.O. 
de Negev, se han descubierto gran cantidad de recipientes cerámicos 
de uso cotidiano de origen egipcio, diversas improntas de sellos con 
cartuchos de faraones de las primeras dinastías, así como una cons- 
trucción en ladrillo fechada en la primera dinastía que atestiguan un 
comercio oficial entre Egipto y esta localidad*4*.
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Pero será a partir de la III dinastía bajo el reinado del faraón 
Seneferu, cuando se organiza la primera gran expedición con más 
cuarenta barcos en busca de madera de cedro. La Piedra de Palermo, 
nos recuerda este viaje, y nos dice que el objetivo principal era adqui- 
rir esta clase de madera, muy apreciada en la Antigüedad, para la 
construcción de tres barcos y las puertas del palacio real(5). Durante la 
IV dinastía, la relación Egipto-Próximo Oriente se acentúa a tenor del 
número de testimonios que han llegado hasta nosotros16*. La aparición, 
en no pocas inscripciones localizadas en los desiertos vía Siria y Pa- 
lestina de la figura de un «director de las expediciones de pinos»(7), el 
descubrimiento en la ciudad de Byblos de una estatua del soberano 
Niuserré de la V dinastía(8), de varios vasos de piedra con cartuchos 
alusivos a faraones de la IV a la VI dinastía(9), de una inscripción refe- 
rente a un oficial denominado Nefersesemré(10), y de un escarabeo 
con el nombre de Sihathor, contemporáneo de Miquerinos, así como 
varios fragmentos de lámparas de diorita y dos cuencos de piedra 
con el cartucho del rey Quefren, e incluso, un fragmento de tapa de 
un bote de alabastro con el nombre de Pepi I hallado todo ello en 
Ebla(11), nos demuestra la trascendencia que para el país del Nilo ad- 
quirió esta extensa área geográfica en las primeras dinastías. A su 
vez, en Egipto se tienen algunos documentos que mencionan de for- 
ma directa o indirecta la conexión de dicho país y Próximo Oriente. 
Así por ejemplo, en los muros de la mastaba de un personaje de la 
IV dinastía descubierta en Guiza se nos dice que éste era un «hom- 
bre de Byblos»(12), la tumba de la reina Hetep-herés, también de esta 
dinastía, contenía en su interior varias tazas, copas y 20 tobilleras de 
plata, de influencia claramente oriental03*, y las inscripciones y bajo 
relieves de las paredes de la tumba de Sahuré nos hablan de un 
barco asiático llegando a Egipto(14).

Sin embargo, el área de Siria y Palestina, no será la única zona 
comerciable para los antiguos egipcios de esta época, y de nuevo la 
Piedra de Palermo nos indica que ya en la V dinastía y bajo el reina- 
do de Sahuré, las naves egipcias se dirigieron, entre el doceavo y 
décimotercer año de su reinado, no sólo al Sinaí, sino también al país 
del Punt(15), en busca de productos, y en especial de metales: «El rey 
del Bajo y Alto Egipto, Sahuré, hace su monumento de... Punt, 80000 
unidades de mirra y 6000 medidas de electrum»(16).

A partir de esta fecha, las incursiones a este lugar y a su área 
de influencia se incrementaron quedando reflejadas en diversos docu- 
mentos: una estela de Djedkaré en la que se nos dice que el tesorero 
del rey realizó un viaje al Punt y a su vuelta, entre los muchos pro-
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ductos que trajo, había que destacar cobre en abundancia y un enano(17), 
un vaso cilindrico de piedra de época de Pepi I en el que se nos 
muestra una representación simbólica de este territorio08•, la tumba de 
un oficial llamado Horkhuef (Herkhuf), en cuyas paredes se nos cuen- 
ta los cuatro viajes organizados y realizados por éste durante el reina- 
do de Merenré I y su sucesor Pepi II tanto al país de Bia-Punt(19) 
como al país del Yam para procurarse todo tipo de productos*20*, la mas- 
taba de un personaje del reinado de Pepi II denominado Khnemhotep, 
en la que se hace referencia al comercio establecido con Byblos y 
con el país del Punt<21), y finalmente la tumba de un noble procedente 
de Elefantina, Pepinakht, de este mismo reinado, en la que se nos 
dice lo siguiente: «Ahora mi señor me ha enviado al país de los Asiá- 
ticos (Amu) con una compañía de marinos... para construir un barco 
para el Punt...»(22).

Pero, al igual que ocurre con otros aspectos de la vida egipcia, 
en los últimos años del reinado de Pepi II, el comercio internacional 
se verá afectado por un generalizado retroceso que quedará muy bien 
reflejado en el ya mencionado texto de Las Lamentaciones de Ipu-uer, 
el cual en uno de sus párrafos hace alusión a las truncadas relacio- 
nes comerciales entre Egipto, Byblos y la isla de Creta: «...Hoy nadie 
navega hacia el norte de Byblos, ¿ qué haremos con respecto a los 
cedros para nuestras momias?... Desde la lejana Creta, ya no vie- 
nen... El oro falta y los materiales para los trabajos se han acaba- 
do...»(23).

Tendremos que esperar a la llegada del soberano Mentuhotep III, 
para que se reinicien los trabajos al Punt, esta vez de la mano del ya 
mencionado comandante Henu, tal y como podemos leer en al si- 
guíente inscripción: «(Mi señor, vida y prosperidad, salud)... me envía 
para equipar un barco con destino al Punt ... Yo partí de Coptos para 
la ruta que su Majestad me ha ordenado. Conmigo fue un ejército del 
Sur... El ejército frenó a los enemigos del rey... yo marché con un 
ejército de tres mil hombres... Yo alcancé el Mar Rojo; luego yo hice 
el barco y lo equipé con todo lo necesario... Después de mi retorno 
del Mar Rojo, yo había hecho lo que su Majestad me había mandado. 
Le llevé los productos que se encontraban en los distritos de la Tierra 
del Dios (Punt)... traje piedras magníficas para las estatuas del tem- 
pío. Nunca se había traído nada igual a la residencia real... Hice esto 
para su Majestad porque le amo...»1241.

Pero, la creación en Wadi Gassus del puerto de Mersa Gawasis 
en la costa del Mar Rojo por parte de su sucesor Mentuhotep IV y 
conocido por los antiguos egipcios como Svrn׳ o S3ww, marcará defi-
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nitivamente la nueva política expansionista de los faraones del Imperio 
Medio hacia este lugar, puesto que dicho enclave no tardó en conver- 
tirse en uno de los centros neurálgicos del comercio internacional y 
los testimonios que hoy en día conservamos al respecto ponen de 
relieve tanto la trascendencia de éste como los distintos puntos de 
destino(25): una estela del visir de Mentuhotep IV, Amenemhat, en la 
que se menciona la «tierra del dios», identificada hoy en día con el 
país del Punt(26), diversos grafitos del reinado de Sesostris I que ha- 
cen referencia a diversos oficiales enviados por este soberano para 
supervisar la construcción de barcos con destino al Punt(27): Ankhu, 
que entre los datos que nos aporta hay que destacar la denominación 
del mencionado puerto como Swiv y la asociación del término «tierra 
del dios» a la región del Punt(28), Antefoker(29), aunque aquí nos encon- 
tramos con el término S3ww a la hora de hablar del puerto, e lmeri(30) 
en el cual vuelve a aparecer el término Bia-Punt, dos inscripciones en 
la tumba del ya mencionado nomarca llamado Khnumhotep, pertene- 
ciente a la etapa de Sesostris II, y que aluden al país del Punt y a 
los productos, entre ellos metales, propios de este territorio131•, una 
estela de época de Amenemhat II a nombre de Khentehai, oficial que 
fue enviado con un barco desde este mismo puerto, en busca de pro- 
ductos, entre ellos cobre<32), y por último, una inscripción fechada bajo 
el gobierno de Sesostris III, según la cual parece que se enviaron 
diversas vasijas al Punt como producto de comercio, aunque nada se 
dice de lo que se trajo a cambio(33).

En cuanto a los intercambios entre Egipto y Próximo Oriente, y 
en especial Byblos, éstos continuarán siendo muy estrechos, por lo 
menos hasta finales de la XII dinastía, como nos lo demuestra una 
inscripción de un oficial de Mentuhotep II en la que se nos dice que 
éste se dirigió a Siria en busca de galena y oro(34). Además, proce- 
dentes de la ciudad de Byblos, se tienen una serie de piezas fabrica- 
das total o parcialmente en metal como signo inequívoco de dicha 
relación: una arqueta de Mentuhotep IV(35), una diadema de oro coro- 
nada con la cobra y decorada con los símbolos djed, ankh y uasem>, 
un pectoral(37) y un vaso de obsidiana engarzado en oro con el cartu- 
cho de Amenemhat III en el que se puede leer «aceite de calidad»<38). 
A su vez, Egipto cuenta con algunas tumbas en cuyo interior se han 
hallado objetos de plata procedentes de Próximo Oriente como las de 
Nakht y Uah con sendos collares fabricados en este material, y de 
manera especial, la mastaba que contenía el «Tesoro de Tod».<39)

Por su parte, la ciudad de Auaris nos ha dado diversos testimo- 
nios que evidencian, no sólo que dicho enclave fue probablemente el
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punto de salida de las expediciones egipcias que se dirigían tanto a 
las minas de la Península del Sinaí como a las áreas del Levante con 
fines comerciales, de hecho contamos con un escarabeo de amatista 
engarzado en oro, con una inscripción que aludía a «un jefe de la 
caravana»140*, sino también que entre Egipto y el mundo sirio-palestino 
hubo una intensa relación comercial. En más del cincuenta por ciento 
de los enterramientos masculinos adultos(41), pertenecientes a solda- 
dos asiáticos y fechados a finales del Imperio Medio y durante el Se- 
gundo Período Intermedio, en particular el período hicso, han apareci- 
do diversas armas de cobre(42), e incluso alguna de bronce: dagas, 
una de ellas con nervadura central y pomo de marfil con incrustacio- 
nes en oro finamente decorado con incisiones formando flores de 
loto(43) (están sobre el abdomen de difunto), puntas de lanza (suelen 
aparecer a pares y en muchas ocasiones junto a las paredes de ladri- 
lio de las cámaras de las tumbas), y hachas en forma de pico de 
ánade (se nos muestran junto a la cabeza y sobre los hombros de los 
muertos), que también vemos representadas en dos estelas en las 
que aparece el príncipe de Retenu, Khebded(44), así como cuatro ein- 
turones, también de este mismo material, con grabados en relieve en 
forma de círculos de distintos tamaños, todo ello fechado en el Bronce 
Medio y de origen sirio-palestino, y de manera especial con claros 
paralelos con el área de Jericó<45). Tampoco podemos olvidar los anillos, 
cuchillos curvos de hoja muy fina, pins, pinzas y espejos, hallados 
tanto en enterramientos masculinos como femeninos, siendo estos úl- 
timos los más numerosos, y que, según Philip, son bastante extraños 
en el área sirio-palestina, por lo que cree que se trata de objetos 
egipcios adoptados por los asiáticos de Auaris, por lo que estaríamos 
hablando de un trabajo del metal conjunto entre egipcios y asiáti- 
cos<46). Por último, el hallazgo de moldes dobles de fundición de piedra 
caliza para la producción de herramientas y armas de cobre, de 
tipología cananéa, y crisoles de arcilla y piedra caliza con restos de 
mineral de cobre en el interior, nos indican que a lo largo del Segundo 
Período Intermedio, y de manera especial durante el período hicso, la 
ciudad de Auaris se convirtió en un centro de producción de objetos 
metálicos con una sociedad egipcio-palestina(47).

También, el área de Qantir/Pi-Ramses(48), cuyas excavaciones se 
están llevando a cabo desde 1966 por el Servicio de Antigüedades 
egipcio y la Misión Arqueológica Austriaca bajo la dirección del 
arqueólogo Bietak, reflejan la relación comercial existente entre egip- 
cios y países extranjeros, y de manera especial con los hittitas. En 
1980 se descubrió un fuerte, cuya distribución interna estaba marcada
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por diversas estancias destinadas a la tropa, y en una de ellas se 
localizó un horno de fundición para la producción industrial de bronce, 
así como restos de carbón vegetal, molinos, toberas, picos, martillos 
de piedra, e incluso un molde de escudo «en forma de ocho» destinado 
a la producción de este tipo de piezas en bronce, y de clara proce- 
dencias hittita. La presencia de botones de bronce chapados en oro, 
de cabezas de clavos, también laminadas en oro, de una clavija de 
eje dorada, de hojas de oro estampadas, y de dos bocados de caba- 
lio en bronce, revelan un determinado tipo de carro propio de los 
hittitas. A todo ello, hay que sumarle la gran cantidad de escudos «en 
forma de ocho», de fragmentos de armaduras en forma de escamas, 
y de puntas de flecha, de jabalinas y de lanzas, que nos hablan de 
nuevo del comercio con los hittitas<49).

El advenimiento de la XVIII dinastía, con la reincorporación de 
faraones egipcios y la consabida expulsión de los hicsos, abrirá por 
completo las puertas a un comercio internacional hasta ahora deseo- 
nocido, y así por ejemplo, la tumba del primer faraón de esta dinastía, 
Amosis (Ahmés), ha dado entre otros objetos, una daga con pomo de 
oro y hoja de bronce muy similar en cuanto a tipología a las descu- 
biertas en las tumbas de los nobles hicsos en Palestina(50). No nos 
equivocamos si afirmamos que fueron muy numerosos los países que 
mantuvieron relaciones comerciales con Egipto durante el Imperio 
Nuevo, independientemente de la proximidad geográfica con éste: el 
país del Punt, Babilonia, Chipre, Hatti, Mitanni, Creta, y las ciudades 
fenicias costeras, entre los más importantes. Además, lo que nunca 
consiguieron los soberanos precedentes, se alcanzará en este mo- 
mentó: convertir en provincia egipcia el territorio del Líbano y hacer 
de Byblos un verdadero puerto egipcio(51), hecho que implicará un 
cambio de postura, puesto que a partir de ahora los egipcios acudirán 
a las costas fenicias en calidad de tributarios, tal y como rezan los 
Anales de Tutmosis III en Karnak<52) y que parece durará, por lo me-
nos, hasta el reinado de Ramses XI, momento en el que el rey de
Byblos decide romper la relación de vasallaje marcada por Egipto
como nos cuenta el relato del viaje de Uenamon(53).

Pero, si todos estos testimonios son importantes para el estudio 
de las relaciones comerciales entre Egipto y otros países, no menos 
lo son los bajo relieves de las paredes del templo de Deir el-Bahari y 
las Cartas de Tell el-Amarna.

Los muros del templo de Deir el-Bahari, levantado por la reina 
Hatchepsut presentan en la segunda columnata de la segunda terraza 
más de cincuenta escenas relativas a las relaciones entre Egipto y el
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país del Punt(54), y en ellas se nos muestra como dicha soberana en- 
vió en el año octavo o noveno de su reinado una gran expedición 
compuesta de representantes, escribas y soldados, con «barcos de 
Byblos» (buques lentos, pero muy seguros, de gran tamaño e impul- 
sados a vela)<55), cargados de los productos egipcios más apreciados 
por los habitantes del Punt: objetos de adorno personal, espejos, ar- 
mas etc., con claros objetivos comerciales. Partió desde la ciudad de 
Tebas rumbo al Mar Rojo hasta alcanzar la región de Amu,(56> en bus- 
ca de mirra, ébano, maderas nobles y oro. En las escenas se puede 
ver al rey de este país<57) presentando a Hatchepsut treinta y un árbo- 
les de madera de sicomoro de Tonutir para incienso, los cuales fueron 
plantados en los jardines de este templo en honor al dios Amón, «ár- 
boles de incienso que estabais en Tonutir, regocijaos con nosotros en 
el dominio de Amón donde seréis plantados. Makaré (la reina) haré 
que crezcáis en su jardín a ambos lados del templo, como ordenó su 
padre»(58), seguido de los habitantes de Amu, con piel oscura y finos 
rasgos faciales*59*, portando babuinos, jirafas, leopardos, marfil, ébano, 
pieles de animales, perfumes, colirio negro etc, «los navios con los 
tesoros de Amu, con todas las bellas plantas del país del dios, con la 
resina, la mirra, los árboles, las maderas de ébano, el marfil puro»(60) 
y, por último, numerosos anillos de oro dispuestos en dos grandes 
bandejas junto con una taza de mirra<61). De hecho el mismo texto nos 
dice lo siguiente: «el oro... del país de Amu»(62).

Gracias a las Cartas de Tell el-Amarna, descubiertas en 1887, 
hoy en día podemos conocer con bastante profundidad los distintos 
tratos que Egipto mantuvo con las diferentes potencias del Mediterrá- 
neo Oriental y Asia Occidental a lo largo de gran parte de la segunda 
mitad de la XVIII dinastía, desde el tercer año del reinado de Ame- 
nofis III hasta el primero del de Tutankhamon<63). Estos documentos se 
convertirán, sin discusión, en el testimonio más importante y significa- 
tivo de las relaciones político-comerciales durante el Imperio Nuevo(64). 
Las primeras tablillas fueron redactadas en época de Amenofis III y 
hacen clara referencia a tres países: Hatti, en el centro de Anatolia, y 
del que se nos dice que a través de sus habitantes, los hittitas, Egipto 
adquiría carros de hierro a cambio sobre todo de oro<65), Babilonia(66), 
cuyo soberano Kadashmanenlil solicita al faraón egipcio, con cierto 
aire de exigencia, la mayor cantidad de oro posible para sus propósi- 
tos a cambio de potenciar los lazos familiares(67) y Mitanni, cuyo rey, 
Tusratta, le requiere al faraón egipcio gran cantidad de oro a cambio, 
no sólo de concederle una esposa real, sino también de beneficiarle 
con la dote que ésta aporta, y amparándose siempre en las buenas 
relaciones que existían, ya con su antecesor(68).
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Pero, el grosso de las cartas se fechan bajo el reinado de Ame- 
nofis IV (Akhenaton), época en la que se estrechan las relaciones 
político-comerciales, no sólo con los países antes mencionados, sino 
también con Alasia (Chipre) y Asiria. Procedentes de Alasia (Chipre), 
se conservan ocho cartas que nos hablan del envío de grandes canti- 
dades de cobre a Egipto a cambio de oro(69). De Asiria se tiene otra 
carta en la que su rey se queja y no sin razón, de la escasa cantidad 
de oro que el faraón egipcio le ha enviado: «... El oro en tu país es 
como el polvo... Estoy en el trabajo de construir un nuevo palacio. 
Envíame todo el oro necesario para su ornamentación. Cuando Assur- 
nadinahhe, mi ancestro, escribió a Egipto le fueron enviados 20 talen- 
tos de oro. Cuando el rey de Hanigalbat escribió a tu padre, a Egipto, 
él le envió 20 talentos de oro, yo soy igual que el rey de Hanigalbat, 
pero a mi tú me has enviado apenas... oro, y ni siquiera suficiente 
para pagar a mis mensajeros por sus viajes de ida y vuelta... si valo- 
ras la amistad envíame mucho oro...»(70). Tusratta se dirige en una 
ocasión a Amenofis IV para reclamarle el contenido de unas cajas 
que deben llevar cierta cantidad de oro, pactada con anterioridad, y 
que hasta el momento no las ha recibido<71), y lo mismo hace el rey 
de Babilonia, quien se queja de haber recibido una cantidad menor de 
oro que la pactada*72*.

Por último, merecen atención especial ciertos objetos de la tumba 
de Tutankhamon: una trompeta, una vasija en miniatura y un vaso en 
forma de granada con decoración floral grabada, todo ello de plata, 
así como, agujas, un brazalete, una daga, una miniatura de reposa 
cabezas, y un ojo de Horus (udjat), todo ello de hierro<73); los muros 
de la mastaba de Rekhmiré y Amenemhat, que nos muestran diversos 
personajes sosteniendo lingotes de color azul-grisáceo, es decir, esta- 
ño, e incluso, un pendiente de oro de procedencia hittita localizado en 
Tell el-Amarna(74). No olvidemos que entre los siglos XIV-XIII a. C., la 
ciudad costera de Ugarit se había convertido en el mayor centro co- 
mercial de toda Asia Occidental, y en concreto se había especializado 
en el transporte de metales (estaño, cobre, hierro y plata), entre Ana- 
tolia, Chipre, Egipto, el Egeo, y Canaán, por lo que no parece desea- 
bellado pensar que los objetos antes mencionados hubieran llegado 
del área de la zona del Eúfrates, vía Siria y Palestina<75).

A comienzos de la XIX dinastía, la ambición egipcia por anexio- 
narse la ciudad de Qadesh, ahora bajo control hittita, reavivará viejos 
conflictos que desembocarán en la batalla de Qadesh con la victoria 
«casi pírrica« del ejército egipcio al mando de Ramses ll<76), y en un 
nuevo tratado de paz y amistad con Hatti(77) que durará hasta la caída
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definitiva del reino hittita, hecho que se producirá a finales del siglo 
XIII a. C., cuando el rey asirio Tukultininurta conquista este Estado, 
convirtiendo a Asiria en una de las grandes potencias territoriales y 
militares de la época. Pero, mientras duran estos años de mutua reía- 
ción, el reino hittita, le iba a proporcionar a Egipto y gracias a tran- 
sacciones comerciales, importantes cantidades de hierro para la fabri- 
cación de armas, tal y como nos demuestran ciertos documentos, en 
los que se nos dice que Ramses II demanda con insistencia dicho 
metal a su homólogo hittita Hattusil: «... En lo referente al hierro a 
propósito del que me escribes... no tengo hierro puro en mis reservas 
de Kizzuwatna. El momento no es favorable para hacer hierro; no obs- 
tante he ordenado fabricar hierro puro. Hasta ahora no está acabado 
pero tan pronto como esté te lo mandaré. Ahora solo puedo mandarte 
un puñal de hierro...»<78).

Al parecer, el área de Kizzuwatna era poseedora de grandes re- 
servas férricas y en ella se creó una industria de estas características 
en donde se retinaba el mineral y se fabricaba armamento que más 
tarde era comercializado, de manera especial a Egipto(79). Sin embar- 
go, cuando Mitanni cae bajo el poderío asirio, ante el beneplácito de 
Egipto que se mantiene al margen de este acontecimiento histórico, 
las relaciones comerciales entre ambos se rompen estrepitosamente.

A grandes rasgos, los últimos años de este faraón y los prime- 
ros de su sucesor, Merenptah, van a coincidir no sólo con el auge del 
poder político asirio, sino también con las grandes migraciones de los 
llamados Pueblos del Mar, que traerán entre otras consecuencias im- 
portantes la caída del reino de Micenas(80), la desaparición del Imperio 
Hittita y el saqueo de numerosas ciudades del Siria y Palestina, de 
las que algunas lograrán recuperarse con cierta rapidez, no así la 
ciudad de Ugarit que será destruía por completo(81). Además, tras la 
muerte de éste soberano Egipto conocerá la invasión extranjera de 
manos de un antiguo virrey de Kuch llamado Amenmessés<82), y prác- 
ticamente, desde mediados de esta dinastía hasta bien entrados en la 
XXI, el país del Nilo se adentrará en un período de inestabilidad que 
se traducirá en el cierre de sus fronteras para cualquier transacción 
comercial internacional. Unicamente, parece que com Ramses lll(83) se 
produce una cierta recuperación al reemprenderse las expediciones al 
país del Punt como nos lo cuenta el Papiro Harris^84), aunque el país 
del Nilo perderá definitivamente el control del área del Levante y el 
prestigio frente a las grandes potencias del Mediterráneo.

Cuando Egipto, a finales de la XXI dinastía y principios de la XXII, 
empieza a reaparecer como potencia en el Mediterráneo, su política
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comercial internacional seguirá un camino totalmente distinto al man- 
tenido hasta entonces. El país del Nilo, utilizará intermediarios, los fe- 
nicios, para adquirir las mercancías de las que carecía o tenía pocas 
existencias, o dicho de otra manera, comenzará a formar parte de la 
larga lista de clientes de estos mercaderes. Todos sabemos que los 
fenicios comerciaban con una gran variedad de productos, pero fueron 
sin lugar a dudas, los no perecederos, aquellos que buscaron en ma- 
yor medida, puesto que se podían almacenar durante el tiempo que 
fuera necesario sin miedo a alteración alguna, y de hecho, ahí estuvo 
en gran parte la clave de su éxito, que los consagró como grandes 
mercaderes de la antigüedad. Pues bien, la búsqueda de metales, en 
especial estaño, cobre, plata, e incluso, hierro, parece que aseguraba 
este objetivo.
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